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A-liora. como antes, es cosa, corriente
cg.tie entre estos maní-rotos
el cura g-anará continuamente
y paiB p>agará los vidrios rotos.
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Que cada lerrouxista echa el agua á su molino
es cosa tan clara como el agua y el que más y el
que menos sabe que á río revuelto ganancia de
pescadores... de aguas turbias.

Pero tanto Va Lladó á la fuente, que acabará
por romperse, y no hay Lerroux que pueda decir
de esta agua no beberé, por Vinaixa que la vea,
que con agua se hace el caldo gordo de la Colla
de ia gana, y si el agua menuda es la que hace
barro, no hay miedo que crie ranas la alberca de
don Gonzalo, que no puede dar ;ni agua!, porque
nadie da lo que no tiene.

Agua de cerrajas será todo lo que empezó por
aguas mayores, pues si Lerroux dijo á sus ranas:
«¡Pecho al agua!», las ranas seguirán en seco,
pues llueven á cántaros verdades como puños" y
acaso, acaso lleguen á llover puños como ver¬
dades.

Ni las aguas del Jordán serian bastantes para
lavar los pecados lerrou.xistas, cuanto más que no
hay agua ni para bautizar el presupuesto que se
ha quedado hecho una sopa... de arroyo.

Creyeron hacer el caldo gordo y les ha salido
un aguachirle que de espejó pudiera servir para
mirarse los Morros y para que Guflalons se lave
las manos, lavando de paso la ropa sucia que ha¬
brá de salir en la colada, en la que quedarán in¬
cluidos hasta los trapito.s de cristianar.

Mala noche y parir hija ó mala noche y parir á
Samá va resultando este potaje y al fin y al cabo
para tan poca agua,, maldita la falta que hacen Ca¬
nalejas; aunque acaso no vengan del todo mal els
Canals de desagüe de don Gonzalo, que si tiene
Riva, no tiene cauce, por más que vaya habiendo
quien lo encauce y quien sepa librarse del agua
mansa. Vinieron echando bombas y acaso, acaso
huirían muchos como borregos Merinos, sin encon¬
trar Pórtela por donde meterse.

Agua y Sol mantienen la casa del labrador;
pero nunca llueve á gusto de todos y es sabido
que el agua recia ni señales deja y que aclara y
salen los ciracoles, llevándose la casa á cuestas,
como harían los de la colla si les dejaran, pues
si no sirven para un fregado, no hay quien les
iguale para un barrido... hacia adentro.

Bien se ha visto que el comer y el rascar todo
es comenzar; que mirando la olla se hacen la
gana y la colla, y que teniendo barro á mano lo
mismo se hace el busto de un emperador que un
cacharro para el servicio público, de donde se
deduce qué del mismo material se puede hacer un
alcalde, por ejemplo, que un Guñalons ó un Ca-

rraté; lo que no puede hacer ni el mismo Dios
con ser Dios, es un Vinai.xa de material regular
siquiera ni un Lladó aceptable, aunque se junten
cal, cemento y todos los materiales ¡comestibles
para loa lerrouxistas.

Pero no hay mal que cien años dure, y si es
cierto que tío hay peor sordo que el que no quiere
oir, lo es del mismo modo que de tal manera han
sacado la oreja que hasta los más confiados gri¬
tan ¡guarda Pablo! y poco ha de vivir quien no
vea que de la mano á la boca se pierde la sopa.

Bien está que cada uno haga de su capa un sa¬
yo; pero no que se reparta la capa del justo y que
se entre á saco por los bienes de! común como
por país conquistado, que si es natural y lógico
que cada palo aguante su vela, no lo es que venga
de fuera quien nos eche de casa y menos aún
quien haga de la de todos puerto de Arrebata-
capas.

Quien peca y se enmienda en Dios se encomien¬
da; pero como genio y figura hasta la sepultura
y no hay cosa peor que picaros en cuadrilla ó en
colla, que todo Viene á ser lo mismo, no hay más
remedio que liarse la manta á la cabeza, echar
fuera lo que estorba y dejar á la luna de Valencia
á los que quieren hacer mangas y capirotes, man¬
dando á freir e'spárragos á quien nos_ dejaría en
cueros, como nuestro padre Adán, si no se les
va á la mano.

La unión constituye la fuerza y como no vive el
ratón más de lo que quiere el gato, hemos de de¬
jarnos de paños calientes y á palabras necias ha¬
cer oidos de mercader y demostrando que donde
hubo tocinos no hay estacas, porque más vale una
vez colorado que ciento amarillo.

Eso de hacer granjeria del oficio y de vivir
de gorra sería el cuento de nunca acabar sino
hubiera quien diera el alto diciendo:

-Hasta aquí hemos llegado y bueno está lo
bueno, que,ni Dios pasó de la cfuz, ni nosotros
hemos de pasar por el aro.

Ya es hora de poner punto final á la mala obra
de los que calzan tales puntos, creyendo que to¬
do el mundo comulga con ruedas de molino y pien¬
san que se nos ha olvidado que el pudor era ver¬
de y se lo comió la Colla.

Basta de frases hechas y piensa, ¡oh, lector
discreto! que en broma en broma te digo las ver¬
dades del barquero y que ha sonado la hora de
que las cañas se vuelvan lanzas si no quieres ver¬
te desnudo y apaleado.

SOLFANELLO.

cantares escogidos
Señor alcalde mayor

no prenda usté á los ladrones,
que tiene usté que guardarles
muchas consideraciones.
El pueblo sa tendo por peteneras.

Una estrella se ha perdido
y en el cielo no parece;
tal vez Mir y Miró sepa

el Edén donde se mete.
Un empresario de music-hall.

Se piensa usté que lo quiero
porque lo miro y me río;
ya le explicaré mis risas
cuando se acaben los líos.

Una conquista de Marcilla,

El rat penat es escudo
de mi nativa ciudad;
el lo dejé allí
y me iraje lo de rat,
Vinaixa en tin, rato de expansión.

Hasta las mismas mantecas
del cuerpo te he de sacar.

—¡Usté no saca ni agua
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^ como no vaya á la marl
Uno que conoce d Lladó.

Al perro del tío Alegría
se parece Cnllaré,
que para ladrar tenía
que arrimarse á la pared.

Uno de la costa.

Metido en la gazapera
tanto tragar has querido
que hasta en la cal y el cemento
estampas el apellido.
Un admirador de os morros de

Morros.

Lerroux para amar al pueblo,
Lladó para hacer comedias,
Marcilla para Tenorio
y para valiente Iglesias.

Un le ronxista que bada.

El proceso de Ferrer
dicen que se imprimirá.
¡Si ese proceso se imprime
alguna Iglesia caerál

Lacierva.

A orillas del Mogent hay
una piedrecita negra
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que dice: Aquí de la Coda
van á comenzar las penas.

Don Gonsa'o de Rivas,

Ni contigo ni sin tí
tienen mis penas remedio,
porque sin ti ni contigo
pasará mi presupuesto.

Lerroux á Marianao.

L·o. colla de los hambrientos
se parece al Llobregat,
que cuando sale de madre
con todo quiere arramblar.

Un radical que no bada.

El clown:—¡Se me acabó la escudellal

EÜ PHQÜIDEf?|VIO HfllWBÍ^IEflTO
J.

No Vamos á hablar del simpático Avi del Par¬
que, solaz de nuestra gente menuda. El Ávi, aun¬
que tragón, como el elefante que nos ocupa, entre
lo que le da el Municipio y los panecillos con que
le obsequia el pitblico no anda hambriento, va tip;
no así el editor López, propietario de La Esque¬
lla de ¡a lorralxa y La Campana de Gracia,
que es el paquidermo hambriento á que nos Va¬
mos á referir en el presente y sucesivos artículos.

El hambre de López no es de ahora, ya data de
antiguo. Hasta la aparición de /Ch-Ch/.'nuestro

paquidermo lo pasaba regularmente, y como tie¬
ne buen diente, enorme estómago y un hígado
de lo que es, de elefante, le era dable nutrirse
de los más exquisitos manjares, que el hombre,
en lugar de comer, devoraba y adquiría, como cur¬
si burgués, personalm.ente en los mercados de
esta capital. En el de la Boquería era conocidísi¬
mo. Ahora sólo concurre de tarde en tarde, según
vayan saliendo los negocios que patrocina, siem¬
pre por tabla, lo cual hace exclamar á los vende¬
dores que le conocen de antiguo:

—El senyor Lapas den haber fel bañas.
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Lob notables autores Serafín y Joaquín Alvarez Quintero X en la Asociación general de
I estudiantes de Barcelona.|[

El artista don José Salvador Ropero y el
que es inventor. Mediante este a jarato se s
nógrafo á las representaciones cinematográ

^ Apareció ¡Cu'Ciit!, y como la venta de Esque¬
nas empezó á bajar de manera asombrosa, ya
tenemos á nuestro hombre presa de feroz locura.

La perspectiva de que los buenos manjares tu¬
viesen que trocarse en las modestísimas monje-
tas le hizo perder de tal modo el tino que le 'pre¬

cipitó en su inevitable caída. Por"
que hoy, tanto La Esquella como
La. Campana, dejando aparte
las pocas que circulan, y aun en¬
tre las gentes que se enteran tar¬
de de las cosas, sólo sirven para
papcrinas.

A todo esto ;Cu-Cut! ganando
el mercado de Cataluña, y López,
no sabiendo qué hacer para vol¬
verlo á recon uistar, emprendió
el sistema de atacar á todo el
mundo á diestro y siniestro, con
razón y sin ella, y ora haciendo
de republicano, mañana de cata¬
lanista, hoy de clerical vergon¬
zante y al siguiente de libs ral,
llegó el uía en s,ue apareció El
Diluvuj Ih'.strado, quefué
otro par de banderillas que al
clavarse profundamente en el
morrillo del hambriento paqui¬
dermo, acabaion por volverle
loco de remate.

La iracundia del editor López
entonces no tuvo límites. Cada
baja que recibía en la suscrición
de La Esqi^ella y las docenas de
manos que de menos vendía se-
manalmente le ponían en un grado
de excitación tal que eren de oir-
lè frases como las siguientes,

mientras agitaba los pufos como en los tiempos en
cjue ejercía de hércules de barracón:

—¡Ahí me volen matar; volea que na mengi,
volen que plegui... ¡No plegaré!... SI no hi ha
més remey, faré tots ets papers de Lauca.

Y el hambriento paquidermo lo cumple,, com

Cinéfono, de
ídapta el fe¬
úcas.
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DILUVIOILUSTRADO llegaronjuntosalpasillo,cadaunoconsucandelero,se miraronensilencioynopudieronmenosdereirse. —Puestoqueaborreceustedlasoledad,señora—propusoUrbano,alentado—,¿quiereustedvenirátomareltécon¬ migo?

—¡Vabene!—contestóMónica,sinmásceremonias.Tanluegoentróenelcuartosehizounovillitoenelsofá,mientrasqueelpintorcalentabaelagua.Cuandoeltéestu¬
volisto,UrbanosesentójuntoáMénicaylasirvió.Ménicamojabadelicadamentesuslabiosenlatazayab¬

sorbíaelbrebajeásorbites.Sufinoperfilsedibujabaen clarosobreelfondooscurodeunacortinaysusojosson¬ reían.
Estabatanseductora,queelpintornopudoresistirálatentacióndepasarelbrazoalflexibletalledesuvecina,sin queéstaseopusiera.¡ —iQuéfelizsoy—suspirabaUrbano—enestaveladapasada

conustedI —Esunafelicidadquehubieraustedpodidoprocurarse
máspronto. —Nomeatrevía.

—¡Porqué? —Vamos...Beppino. —Noestorbamucho...Noentrahastapasadamedianoche. —Enesecaso...¿meamaustedunpoquito? —Megustaustedymealegraqueseamosahorabuenoscompañeros... Animado.Désaubierslaapretabamás,,tantoquesusca¬
bezassetocaban.Bruscamenteposósuslabiossobrelosde

lajoven;.peroellasedesligó,resbalóentresusbrazosydeunsaltoestuvoátrespasos. —¡No,esonol...¡Seloprohiboáustedl—declarómirándo¬
loconmuchaternura. —Puesvistoestá...¡nomequiereusted!

—Sílequieroáusted...perohayquecontarconBeppino... —¡Bahl... —Esmuycelosoymuyviolento...Siloengañarapasaría
unatragedia...No,no,seaustedcuerdo.YcomoUrbanotratasedeinsistir,Ménicatomósucan¬

deleroysemarchó,dándolelasbuenasnoches. 296

NOVELASYCUE.NTOS

—Yo—contestóconenergíaRafael.
—Y¡quiénerestú? —¿Quequiénsoyyo? —Si,hombre,sí—dijoJuan,conteniéndoseáduraspe¬

nas—.¿Quiénerestúpamandarmequenotoque? —Mira—contestóRafael-,váitesiqiiiéslafiestaenpaz,
porquep'hablaryoyestanonecesitamosmúsicas.Váitedeaquíyserámejor.Esunconsejoquetedoy. —Oye—replicóJuanacercándoseáRafaelycogiéndole

deunbrazo-v.Detínoquieronilasaludquepudierasdar¬ me,cuantomásniconsejos.¿Sabes?Nocantoporqueno- vengoácantar¿Poyes?Porquevengo... —¿Aquitarmeelquererdeésta?—leinterrumpióRafaelprovocativo,desasiéndosedeél. —lAquitartesuquerer!—exclamóJuancondesprecio—.
Esodebíahacer,porque,comodiceelrefrán,quienrobaa

unladróntienecienañosdeperdón;peronoquieroquitár¬ teloporquenolequieropan.LMebastaconelquererdemimadre.¿L'oyestú?—preguntódirigiéndoseáLucia—.Ni
tuquerernicienquererescomoeltuyovalenpamíloque

lametàdeldemimadre.Entoatuvidaservirásnipades¬ cálzala. —¿Vendrás,pues,ámatarla?—preguntóRafaelsonriendoirónicamente. —Tampoco—contestóJqan—.Haceyatiempoqueestá
muertapamí.Lateníaguardàaquí,enelcorazón.Mel'hadestrozao,pusdestrozónhaquedadodrentod'él. —Entonces,¿áquévienes?—volvióápreguntarRafael,impaciente. —Vengo—contestóJuan—áarrancarteesalenguadeví¬

boraquetíésparaquenogüelvasáinsultarámimadreynogUelvasádecir"esabrujanomerecesertusuegra,..Cuandolosupetesentenciéámuerteyvengoáeso,áma¬tarte—añadióquitándosedelcuelloelcordóndelaguitarraytirandoéstaylacayadaalsuelo. —Averlovamos—replicóRafael,sacandounpuñalde
entrelafajayarrojándosesobreJuan. —¡Rafael!-pronuncióapenasLucia,desmayándose.

Niunoniotrolaoyeron.ImpulsadoJuanporeldeseodevengarsedequienhabíaultrajadoásumadreyRafael,más
289
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ra

poder
hablar
á

Ménica
Bignone.
El

aire

inocente
y

de

nin¬

gún
modo

turbado
de
la

dama
cuando
se

sentaba
á

la

mesa,

su

Cándida
y

casi

virginal
fisonomia,
la

expresión
ingenua
de

su

boca
y

de
sus
ojos

cuando
hallaba
la

mirada

admiradora

de
su

vecino,
todo
esto

exasperaba
á

Urbano
y

avivaba
se¬

creto
deseo

amoroso
que
ardía
en
él,

silenciosamente,
como

brasa
debajo
de
la

ceniza.

Una

mañana
notó
que
el

galanteador
de

Ménica
no

había

llegado
en
el

último
tren,

como
de

costumbre.
Pasaron
dos

noches
sin
que

Urbano
oyese
la

robusta
voz
de

bajo

cantan¬

te

resonar
en
el

cuarto
contiguo.

Pocos
días

después,
á

la

hora
de

comer,
encontró
á

la

joven
en
el

jardín.
Echada
de

codos
sobre
el

pretil
de
la

terraza
miraba
al

mar,

comiéndo¬

se
un

dulce.
Levantó
la

cabeza,
reconoció
á

su

vecino,
sonrió

y

se

trabó
la

conversación.
La

signora
hablaba

con
gra¬

cia,

familiarmente,
sin

parecer
timorata
ni

desvergonzada,

No

tenían
sus

palabras
distinción

refinada,
pero

tampoco

nada
de

tonto
ni

adocenado.
Las

animaba
un

ingenio
natu¬

ral,

entrecortadas
por

mohines
de

niña

mimada.
Confió
á

Désaubiers,
cuando
se

acercó
á

ella,
que
se

aburría
y

lo

veía

todo
negro.—Soy

una

criatura

singular—dijo
—y

no

puedo
soportar

la

soledad...Urbano,
con
su

poquito
de

malicia,
insinuó

que
se

queja¬

ba

por

costumbre,
ya

que
sólo

estaba
sola
de

día,
y

aventu¬

ró

una

alusión
á

las

visitas
nocturnas
del

caballero
de

voz

de

bajo

cantante.—¡Ah!—exclamóla
dama

cándidamente—.
¿Ha
oído
usted

á

Beppino?
—

¿Quién
es

Beppino.'

—Es
mi

amigo...
Va

todos
los

días
á

jugar
á

Monte
Cario

y

vuelve
en
el

último
tren...

Cuando
pierde
está
un

poco
rui¬

doso...
Hay

que

dispensarlo...
—Dispensado

queda...
Pero
le

tengo
envidia,
pues
goza

de

agradabilísimas
compensaciones...

Lo
que
es
él

no

debe

aburrarse.,.
Hace
dos

noches
que
no
le

oigo.

—

Como
que
está
en

Savona...
El

pobrecito
se
ha

marcha¬

do

por
seis

días...

Les

interrumpió
la

campana
que

llamaba
al

comedor;

pero
por
la

noche
se

encontraron
en
la

escalera.
Cuando29.j
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veremos en ediciones suce¬

sivas, sobre todo desde la
aparición del simpático Pa-
pitu, que le está dejando en
disposición de que las muli-
llas lo arrastren^ después de
haberle picado ¡Cii-Ciit! y
banderilleado El Diluvio
Ilustrado.
Lorenzo de la Tapinería.

CHSTÍLL08 EN EL HIBE
Eso es lo que estamos ha-

haciendo ahora todos los es¬

pañoles con motivo de la fa¬
mosa Lotería de Navidad,
que tiene la virtud de sacar
de quicio hasta á las perso¬
nas más sensatas y morige¬
radas.

Hay quien está realizando
economías hace ya dos meses
para tener reunidos algunos

■cuartos é fin de regalárselos
al Tesoro. Y se da el caso

que la gente más pobre es la
que juega más á la Lotería.
Esto se explica fácilmente;
en España no hay más que
dos medios ' de prosperar:
tener un padrino político de
arraigo que nos empuje ó es¬
perar á que la fortuna loca
se digne hacernos una cari¬
cia por medio del bombo. Ya
lo cantan en aquella zar-
zuelilla:

El trabajar en España
es una gran tontería,
mientras dé vueltas el bombo,
el bombo de la Lotería,

De todos modos, hay que
confesar que la Lotería es
siempre una esperanza y el
mes de Diciembre lo pasa¬

PURA MONTORO
'

AjJlaùdidâ tiple cómica que en ia represen¬
tación de «El Conde de Liixemburfio», ha cau¬
tivado á ios concurrentes al Teatro Tivoli.

EN LA BEDACGIÓN DE «EL PROGRESO»
—Ya estoy cansado de venir á cobrar esta dichosa

cuenta.
—No se impaciente; ahora aprobaráneso de las aguas

en el Ayuntamiento y podrán venir á cobrar inme¬
diatamente.

mos los españoles más resignados que el resto del año. Todo
el mundo cree que sus angustias, apuros y humillaciones que¬
darán vengados con exceso el 22 del corriente.

Riñe usted á la criada porque ha dejado que se agarre el
estofado, y, en lugar de dirigirnos una mirada de odio y salir
murmurando entre dientes terribles maldicio.nes, nos mira con
cierto desdén y exclama:

—Ensáñese usted en esta pobre víctima... Poco le durará
su despotismo... El día 22 ya Veremos si es la hija de mi ma-
der la que le zurce los calzoncillos.

El basurero, el cartero, el vigilante, el panadero, todo aquel
que nos presta algún servicio, en su interior piensan estos
días cuando nos ven:

—jMenudo chasco se va á llevar este tío cuando sepa que
el día 22 me he hecho rico! ¡Anda y queje sirva su abuela!

Y así va pasando el tiempo esta pobre humanidad tan diver¬
tida, con la idea fija siempre en la emancipación y en sacudir
el yugo más ó menos pesado de su profesión lí oficio --

Este año se juega menos, no por falta de afición, sino de
dinero. Están los tiempos muy malos, según dicen las coma-
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LOS INUNDADOS. — ¡Y pensar que no se
uno de la «Colla de la gana», que ha votado

dres, y tienen razón. Por eso no sucede lo que
el año pasado, que se necesitaba echar memorial
para obtener una participación.

La criada Viene de la plaza y nos dice:
—Señorito; me ha dicho el carbonero que si

quiere usted poner á la Lotería, porque le disgus¬
taría mucho sacar la rifa y que usted no disfru¬
tara de ella.

Se queda uno asombrado del cariño que nos
tiene el carbonero, cosa que ignorábamos en ab-
soiuto, y la razón de esta crisis filantrópica es
que el buen hombre no sabe cómo quitarse de en¬
cima las participaciones.

Anoche, al subir la escalera, me crucé con mi
vecina del tercero, una viuda de clases pasivas,
con más orgullo que don Rodrigo en la horca,
andaluza, y que jamás se dignó contestarme al
saludo. Pues apenas me vió me dirigió una de sus
más melosas sonrisas y á boca de jarro me espe¬
ta esto:

—¿Quiere usted jugar conmigo, vecino?...
—Señora... aquí, en plena escalera... la ver-

dad, no me atrevo.
— ¡Ay, qué graciosol
—¿Es muy complicado el juego? Porque yo,

francamente, no estoy ya para muchos trotes...
—Vamos, déjese usted de bromas. Se trata de

la Lotería.... Tengo una participación para usted
de diez pesetas. Es un número precioso: el 269.

encuentra aquí ni
eso de las aguasi

—¡No me gusta!
—Vaya, no sea usted me¬

lindroso. Yo hace muchos
años que estoy abonada
á ese número y siempre
me ha ido muy bien. Ya
verá usted cómo nos toca.
Además, que yo tengo muy
buena suerte... para los
demás.

—Entonces participare¬
mos... ¿Tiene usted ahí el
papelito?

—No, señor; pero suba
usted á eso de las once y
se lo daré, cuando ya esté
acostada su criada; porque
como tiene tan mala len¬
gua podría sospechar algo
malo y no hay de qué...

Y no he tenido más re¬
medio que subir.

Para los que hacen cábu¬
las acerca de la Lotería
tomen nota de esto. Desdo
el año 1860 hasta el pre¬
sente, ningún número ha
sacado el gordo dos veces.
Los números de las cen •

tenas son desgraciadísi¬
mos, pues sólo un año, el
1866, correspondió el gor¬
do á una, al 615. Las uni¬
dades de millar son las más
favorecidas y han obtenido
el premio quince veces.
Por eso hay muchas per¬
sonas que no quieren nú¬
meros altos. En Barcelona
ha caído el gordo diez ve¬
ces, en Madrid otras diez
y en Sevilla seis. En los
demás sitios no ha caído
más que una, y eso sólo en
En Palma de .Mallorca hadieciocho poblaciones,

tocado tres veces.
En el lapso de cuarenta y nueve años el gordo

ha terminado en 1 dos veces; en 2, cinco; en 5,
cinco; en 4, cinco; en 5, diez; en 6, tres; en 7, sie¬
te; en 8, siete; en 9, cuatro, y en O, tres.

Todos los cálculos son inútiles y todos los nú¬
meros entran en juego y pueden salir; pero es lo
cierto que cada uno tiene sus simpatías y antipa¬
tías numéricas. Yo no puedo Ver los ceros y los
números impares, y eso que el gordo &n cuarenta
y nueve sorteos ha terminado en impar veintisiete
veces.

Que aciïrten este año mis lectores es lo que
les desea

Fray Qeru.xdio.

üñ SED DEü PÜEBüO
CASI ROMANCE

I.
Grande ynnw se levanta

de gritos, armas y voces...
en la Casa de la Villa
de la villa de los Condes.

Concejo están celebrando
los concelleres mayores ,

y el aire cruzan rugidos,
denuestos é imprecaciones. "



ELDILUVIOILUSTRADO ñas:losdosojazoscastañosdeunaviajeraqueligfurabaen
lalistadeloshué:^pedesconelnombredesignoraMénica Bignone.Losenloquecedoresojazoscastañosvalíanparaél

lospaisajesmásadmirablesdelaRiviera. Límpidosyprofundoserancomolamar,risueñosyem¬ briagadorescomovergeldelimoneros,húmedosyatercio¬ peladoscomolasvioletasdeNiza.Desdelaprimeranoche loshabíavistobrillarUrbanoDésaubiers,enfrentedeél,en lamesaredonda,y,alvolverásucuarto,habíanotadoque lasignoraMénicaeravecinasuya.Hallibasedetrásdeella, cuandoéstasubíalaescalera,conlapalmatoriaenlamano, en
graciosaactitudquerecordabalaPsiquisantiguallevan¬ dosulámpara.Habíacontempladocondeleitedeartistay voluptuososucabecitagriegadenegro'moñoquecaíasobre

elesbeltocuello,laflexibilidaddelbusto,lamarchaperezo¬ sayrítmica.Cuandosedetuvoenelpasilloparaabrirla puertadesucuarto,entrevióUrbanofinísimoperflldeme¬ dallasiracusanaymaliciosamiradaquelacuriosidadle jdirigía.Desdeaquelmomentoseprometiópasarmástiem¬ poenSanRemoycumplíasupromesa. Elmomentomásgratodeldíaeralahoraderetirarse.
Casisiempre.Ménicayélsubíanalmismotiempoaltercer piso.Alllegaraldescansillocambiabanfurtivamiradayun saludomásfamiliarcadadía.Lasignorateníapacíficayso¬ litariaexistencia.Sinembargo,unanocheenqueUrbano velarahastabastantetarde,oyóruidoenelpasillo.Abrían

lapuertadeMénicayunavozmasculinadebajocantante resonabadeprontoenlahabitacióncontigua.Desconsola¬ dorasorpresafuéparaDésaubiers,irritanteyatractivo misterio.Sepusoenacechoyadquirióenbrevelaconvicción
dequelaentradadelmolestovisitante;coincidíaconlalle¬ gadadelúltimotrendeFrancia.Semarchóbastantetarde álamañanasiguienteysupasofuertehacíacrujirloses¬ calones. —¡Claroestáquetieneunamantel—sedecíaDésaubiers enfadado—.Enverdad,eslomásnaturaldelmundoydebía presumirlo... .Tomadaestálaplazaynotengomásqueliar elpetate... Emperonosemarchaba.Alcontrario,impulsadopor perversacuriosidad,buscabaconardorocasiónpropiciapa* 294
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queporotracos.i,pormostrarsevalienteanteLucía,selan¬ zaronsimultáneamenteunocontraotroconímpetuextraor¬ dinario,siendotallaviolenciaconque-eacometieronque, trasbreveratodevacilación,dieronconsuscuerposentie¬ rra,qued.andoRafaeldebajo. —¡JuanI¡Juan!—gritóenaquelmomentounaancianaque
corríahaciaellosdificultosamente. Eraenbalde,f^uededecirsequeniveían,nioían.Lucha¬

banconfiereza,RafaelqueriendoheriráJuanyéste,queno habíatenidotiempodearmarse,hincadaunarodillaenel pechodeRafael,intentabaarrebatarleelpuñal.Alfinlo consiguiótrasunesfuerzodesesperado,alzóelbrazodis¬ puestoáhundirelaceroenlagargantadeRafael,yyahabía iniciadoelmovimientodedescenso,cuandolasdescarnadas manosdelaanciana,aferrándosealnervudobrazodeJuan, impidieronqueelpuñalterminaraderecorrerlatrayectoria empezada. Rápidamente,comofieraálaquetratandearrebatarla presaquesedisponeádevorar,alzóJuanlacabezayclavó porunmomentosusojos,que,auncuandoestabandesmesu¬ radamenteabiertos,noveían,enquiendemanerataninopi¬ nadaimpedíalesaciarsuira. —¡Juan!¡Juan!—balbuceóáduraspenaslaanciana—¡Xole mates! Juan,portodarespuesta,forcejeópordesasirsubrazo
delasmanosquelesujetaban,sinsoltaráRafael;perofué enbalde;laanciana,sacandofuerzasdeflaqueza,resistió conenterezaincreíbleelesfuerzoquehizoJuan. —¡PorDios,hijomío,nolemates!—exclamó—.¡Estu

madrequientelopide! AquelruegoprodujoenJuaie!efectodeunconjuro.Al
oirresonarensusoídos,enmediodesuofuscación,aquella súplicaquelehabíallegadoalalma,mirónuevamenteála ancianaconmarcadaexpresióndeasombroyapenassedió cuentadeque,efectivamente,erasumadre,suadoradama¬ dre,laqueintercedíaporRafael,púsoseenpiedeunsalto cualsihubierasidoimpulsadoporunresorte,tiróelpuñal alsueloyabrazóseálaanciana,reclinandoenunodesus hombroslacabeza. —¡Madre!¡Madre!—exclamó—.Porusténolomato;pero
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—¡Mal venablo!—grita uno—.
|No las he visto peores!
]Y cuenta que en cuanto á cuentas
las habéis hecho feroces!

—¡Rabo de Luzbel!—le arguye
otro de los infanzones—.
¡Qué cuipa habernos nosotros
si sois unos alcornoques?
¿No os convencin las palabras?
¿Queréis n.'.meros, entonces?
¡Pues vais á verlo más . laro
que el sol... en cuanto se [.one!

Y se aceica á un encerado,
traza signos, líneas dobles,
suma, resta, extrae raíces
(como quien extrae raigonesi
y tras labor laboriosa
(más que el parto de los montes;
muestra, ulano, el resultado
de aquellas operaciones.
—|La mitad de siete—ex lama—,
justo y cabal, son catorce!
y no se cansen vuesarces,
ni pasen más desazones,
que siendo las botas, votos,
vetaremos uniformes
y ai,t sesenta sulragios
nada p .e^en las razones.

Grande minor se levanta
de gritos, armas y voces...
en la Casa de la Villa
de la villa de los Condes.

II.

Concejo están celebrando
los concelleres mayores,
que en la villa que administran,
igual plebeyos que nobles,
andan ha tiempo de sed
sufriendo horribles dolores...

Y el Concejo pierde el tiempc;
gritando todos, no oyen
que lo que el pueblo les pide
rio es agua, no, |qué bemoles!
.Sediento está... de justicia,
de equidad... y de otros hombres
que gobiernen sin desmanes
y administren sin derroches.

III.
Y mientras el pueblo espera

p.ira su mal soluciones,
grande rumor se levanta
de gritos, armas y voces .

en lá Casa de la Villa
de la villa de los Condes,
por si Sans ó por si Riva...
¡Esiamos frescos, señores!

Pío QuedejA.s.
¿Qué te van escuchar? ¿Se te ficrura que no

rrer tanta basura?
se va á b -

El hambriento editor López continúalltanj. payaso
como cuando iba por esos circos diciendo tonterías,
con la diferencia de que antes hacía las piruetas y
decía las necedades en las pistas de los circos y
ahora las hace y las dice en sus dos cencerros, r»sto
de lo que en un tiempo fueron Esquella y Campana.

¡Hay hombres predestinados! ¡Infeliz!
Ni sr.s muchas marrullerías—que han sido causa

de que entre dibujantes y escritores se conozca á su
establecimiento por el Huerto del Francés- han po¬dido sacarle de su vil situación,
u Si quiere roer un mísero mendrugo tiene que ha¬
cer piruetas y vomitar necedades.

¡Pobre Arlequín! ¡Cómo le compadecemos!
***

La Epoca niega que los conservadores se opon¬
gan al debate sobre Ferrer, pues nosotros—dice—,

á pesar de todos los anuncios y de todas las brava¬
tas, seguimos creyendo quedos radicales no quieren
discutir esto con los papeles á la vista y mucho mi -
nos que se publiquen los tales papeles. Por de pron¬
to ya hemos quedado en que se anticipa á esta in¬
terpelación la que ha de versar sobre el Ayunta¬
miento de Barce ona. A poco que ésta se estire se
queda fuera del marco la interpelación Ferrer.

Con mi creencia esto se aviene
y verás,lector discreto,
que el proceso de Ferrer,
porque á Lerroux le conviene,
continuará en el secreto,
sino ¡vivir para ver!

4:
*

La formación del partido socialista-catalán p.ire-
ce que será pronto un hechò.

El poeta Alomar trasladará su residencia á Bar¬
celona y con el ex payaso López dirigirá el nuevo
partido.

¡Pobre Alomar en poder de López! ¡Y pobre ^ar-tido en poder del dunviratol
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Dice La Correspondencia de España:
"Los periódicos se hacen eco de las manifestacio¬

nes de desagrado de que fué objeto por parte de sus
compañeros de oficina [el diputado don Dalmacio
Iglesias al presentarse en las de Hacienda.

El motivo de desagrado es que Iglesias había ofre¬
cido trabajar hasta conseguir reformas beneficiosas
para ellos y sólo ha trabajado para él.„

Parece que la emancipación económica sistema
Lerroux se extiende hasta invadir el campo ultra¬
montano.

Y eso que son tan distintas
las doctrinas quj se invocan.
¡Cómo resulta verdad
que los extremos se tocan!

«
* íf;

En un puesto de un mercado.
—¿Cuántas onzas tiene una libra?
—Según y conforme. El término medio son doce;

pero...
—Pero, ¿qué?

—Tiene menos si se trata
del público en general
y más si compra una amiga
de algún listo concejal.
¡Por algo manda y dispone
la Colla de la igualdad!

Los lerrouxistas están que trinan contra Azcárate.
Antes lo estuvieron contra Sol y Ortega.
Y cuando se haya estudi ido en las Cortes el pro¬

ceso de Ferrer y se haya podido formar juicio en
España entera acerca de la administración munici¬
pal del lerrouxismo, trinarán contra e' mundo entero.

A pesar de ese furor
dirán como el director
los de la Col a del mico:
Entré pobre y salgo rico:
¡no ha podido irme mejor!

Mi a<i
JlU u %

JEROGLÍFICO COMFRIMIEO
de Jaime Tolrá.

.\ota Domingo Consonante Nota J.
CHARADA RELÁMPAGO

de Trini Sanjuan.
Negación afirmación. Total, certa.

el bilütio
SUSTITUCIÓN ESPERANTISTA

de P. Agüitó.
O

O O
0 0 0

0 0 0 0
0 0 0

o o
o

o,
o o
0 0 0
0 0 0 0

N o o o
D o o
o o

Sustitúyanse los ceros por letras de modo que ex¬
presen las siguientes palabras esperantistas; 1."
línea, sufijo; 2.", preposición; 3.", capital; 4.", verbo
i tiempo presente); 5.", verbo (tiempo pasado); 6.",
sustantivo, y 7.% preposición.

COMBINACIÓN CUADRADA

de Jaime Basas.
O O

O
O
O
O
O

.Sustituyanse los ceros por letras de modo que
vertical y horizontalmente se lea: 1." linea, canti¬
dad de agua; 2.", nombre de mujer; 3.", nombre de
varón; 4.", parte del dia; .ñ.', un ejercicio muy útil
para todos; 6 juguete; 7.", licor.

(Oorrespondlentes à los quebrade¬
ras de cabeza del 3 de Diciembre.)

AL ROMBO
Liborio.

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Gundem: ro.

A LA CHARADA RÁPIDA
Adeíaid?.

Han remitido soluciones. —Al rombo: María Balcells,
Tomás Arinsó, Conrado Piqué, Jai.me Basas, Luis Puig,
Nebó Rondano y Pedro Pegueras.

Al logogrifo numérico: Conrado Piqué, Jaime Basas,
Luis Puig, Jua iTrulIás, Marcial Torromé, JoséTorraba-
della y Juan Deu (Sabadell).

A la charada rápida: MaríaBalcells, .íaimeBasas, Juan
Deu, Juan Trullas, Pedro Riudoms y Miguel Ant )nés.

J[£ï»^SMOPOLITH
I

, i II I I T Empresa k Pompas Fúnebres
FÜMERARIA 17£L SAGRADO CORAZOM

ESPfCIALIDAD Efl ATAüPfS D£ LÜJO

tomo ouintillfi
S.enC.

Rompa ÜMiv£r5ii7ai7-31
(teiírono 2480)

-5ÜCÜR5AL: ARIBAÜ -17 (teléfomo 2490> BflRCELOMfl
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ARTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cncfn Cllipn Imilla TlnrílÓnonh costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente rUulU'UllvU 'AUlu UUlUClIvvll y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda
de San Pablo, nñm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

I BOB SEPVBATIVO

;(ARRl£
40 a-ños d© ÉXITO VBR-D A.ID

Cura radicalmente y sin molestar ni debilitar al enfermo
todas las enfermedades A S
(tanto internas como externas), irritaciones de garganta,

ríñones, escrófula, forunculosis, etc.
Si queréis conservar la Salud y la Belleza

tomad el Rob Xarrié
r-.T-' xr TT TVT T A en todas las principales farmacias s aran-LJJCj V JH-íN i a dgg droguerías de España y Ultramar.

PÍDASE PARA CX7RAH DAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROIHURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y rORTiPICA LOS NERVIOS
UmSiLVElTE BEGOmEMiDO FOB LOS BIÉOIGBS |B0S EWEITES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito)
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

IQ" O IDEISHjSF EIIR.ÈIS hasta haber probado nuestro tratamiento especial
CURARÉIS SI NOS CONSUI.TAIS A TIRIUFG

CJL·ÍIOiJIGA. cl«5l I3r GROTJTSt, GARAdCEIST, 5©, prixicipsil.

Imp. de EL PRINCIPADO, Escutiillers Blanchs, 3 bis, bajo.
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Justo es el grave castigo:
Ante el amo atrabiliario
uno se queda en mendigo
y otro asciende á presidiario.


